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Introducción
En la histori o grafray la arqueología dom itúcanalatrascendencia

delaregiínnorte ha sido tradicionalmente lígada a su condición
de escenario de ímportantes acontecimientos vinculados con los
inicios dela colornzación europea (Arranz Mârquez,1991 ; Cassa
1992; Deagan y Cruxent, 2002; Guerrero y Yeloz Maggiolo,
1988; Ortega, 1988; Wilson, 1992). Al margen de los aportes
que esa visión ha generado, la misma ha contribuido a trazar
esquemas importantes en los estudios arqueológicos, sobre todo,
al incidir en la prioridad de ciertos temas; la forma en que estos
han sido abordados, así como los escenarios propicios para su
investigación.

Una aproximaciôn cntica a ese fenómeno permite enunciar
cuatro aspectos básicos:

a. Los reconocimientos arqueológicos se han desarrollado en
función de relacionar de manera dkecta acontecimientos
de la historia colonial con datos arqueológicos escuetos
colectados en unos pocos asentamientos indígenas o en
enclaves coloniales.

b. Los esfuerzos se han centrado en hacer corresponder
de manera cerada las cerámicas vinculadas al estilo
cerámico conocido como Meiilac con un supuesto grupo
étnico Macorige referido en las Crónicas de Indias (Pagán
Perdomo, L992;Yeloz Maggiolo et al. 1981).

c. Los intentos por definir las fronteras de estructuras
sociopolític as o cacicazgos que, según las fuentes históricas
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2Estudiante de doctorado. Universidad de Leiden.
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"iInvestigaciones arqueológicas en el norte...

prevalecían al momento de la conquista (Tavares, 1996;
Vega, 1990; Wilson, 1992). Esto ha generado prototipos
de rasgos culturales, de espacios de habitación, y d9 la
dinámica sociopolítica y económica de la región, a partir de
reducir las interpretaciones de su paisaje social y cultural
a las relaciones èntre algunos caciques mencionados en las
crónicas o entre estos y los colonizadores.

d. La creación de modelos socioeconómicos inherentes
a los grupos indígenas fundamentados en estudios de
asentamieàtos aislados (Marichal, 1994; Ortega y Veloz
Maggiolo, 1972; Oftega y Guerrero, 1981; Ortega_et
aL 19qO; Veloz Maggiolo y Ortega, 1980). En ellos, las
migtaciones desde o hacia el norte de La Española _(Rouse,
1992; Veloz Maggiolo et al. 1981; Zucchi, 1990), las
relaciones interculturales, y ciertas leyes sociales, más que
los datos arqueológicos, han sido vitales para explicar la
aparición o transformación de los modelos definidos.

Estos aspectos caracterizadores de los estudios arqueológicos
en la regiðn del primer encuentro colonial de Las Américas,
tampoco se desconectan de dos cuestiones esenciales. Lapltmera
giraalrededor de la controversia entre ideas de homogeneìdad y
ðivenidad cultural en las comunidades indígenas que poblaron
las Antillas Mayores, así como la asimilación de términos
etnohistóricos y de criterios establecidos po: el per,rsamiento e
imagen colonial sobre el indígena. Esaposición frmciona apartir
de eialtar o fundamentar especies de antinomias al momento de

referirse históricamente a esias comunidades. Entre ellas resaltan:
violencia-docilidad, resistencia-colaboración, tainos-caribes,
arcaicos-agricultores, tainos-subtainos, tainos-macoriges,
colonizadores-colonizados, masculino-femenino, doméstico-
público, centro-periferia, las cuales han -sido- esenciales.para
èonceptualizar ocomprender el paisaje cultural y las relaciones
entre los grupos indígenas.

Se trata de aproximaciones configuradas sobre categorías y
estrategias de análisis binarias (Oliver, 2008; Voss, 2008) co:t
oscureðimiento o abordaje parcializado de 1o sincrético, lo
hibrido, lo diverso, lo complejo, y la capacidad de agencia y
diversidad de intemcciones de los sujetos ante determinadas
circunstancias, en diversas escalas, y contextos (Ulloa H*g,
2014).

Esa problemática conecta con la segunda cuestión, la misma
ref,ere la fundamentación arqueológica de tenninologías
etnohistóricas para designar grupos indígenas, e incluso

V6 8ol.46 MHD,Año XLII,2015
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conectarlas con diferencias lingüísticas o descripciones sobre
la cosmología y la religiosidad (Arrom, 1975; Granberry y
Vescelius, 2004). Esos términos también han sido conectados
de manera univoca con aptitudes, formas de habitación,
ajuares de cultura material descritos dentro de ciertas fronteras
cronológicas y espaciales (Rouse, 1992), esto ha limitado de
manera apriorística las posibilidades de comprender el paisaje
cultural y la compleja interacción entre las sociedades indígenas,
y entre estas y los colonizadores.

Las investigaciones arqueológicas en el marco de la
cooperación entre la Universidad de Leiden y el Museo del
Hombre Dominicano iniciadas en el año 2007 hAn comenzado a
modificar este escenario en el norte de la República Dominicana.
Estos estudios inicialmente se concentraron en la región de Punta
Rucia-Estero Hondo con un total de 48 nuevos asentamientos
reportados, además de importantes resultados en la comprensión
de la disposición sobre el paisaje de la zona de sitios inherentes
a diferentes tradiciones culturales, cuya interacción se expresó
a través de mezclas estilísticas de la cerámica y donde la
competencia por el acceso a ciertos recursos o determinados
entornos parece haber sido trascendental (Ulloa Hung y De
Ruiter, 2011; Ulloa Hung, 2014).

Apartir del 2013, y como parte de las investigaciones dentro del
programa NEXUS i492, seha acentuado la cooperación entre la
Ûniíersidad de Leiden y varias instituciones doininicanas3, y la
continuidad de estos estudios se ha extendido a toda la llamada
Línea Noroeste de la República Dominicana, sobre todo a los
espacios aledaños a la primera sección {e la ryta- seguida por
Cristóbal Colón en 1494 desde la villa de La Isabela hasta la
fundación del fuerte de Santo Tomás de Jánico, además de la
provincia de Montecristi y el norte de la actual República de

Haití.

Lus explorecíones en el occídente de Puerto Pløta

Las prospecciones en esta parte de la Línea Noroeste se han

concentradb básicamente en sèctores al oeste y sudoeste del lugar
donde estuvo enclavada La Isabela, y el objetivo fundamental

Como parte de este programa se ha ampliSdo la cooperacìón
para las investigacioneô arqueológicas con el Museo del Hombre
bominicano, asÌ mismo paiala introducción de sus resultados en

el mundo académico y soìial del país se han establecido estrechos

vínculos de colaboración con el Instituto Tecnológico de Santo

J

Domingo (INTEC); el Ministerio de Educación,-y
vecinos y organizaciones comunitarias del Cruce de
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ha sido comenzar a revelar aspectos básicos del paisaje social
y cultural al momento del encuentro colonial entre indígenas
y europeos, elementos que a su vez están -contribuy.endo a
ínodifiôar los criterios predominantes en predios científicos y
académicos sobre la [ámada "cultura taina' y la denominada
región "Macorige".

Las principales áreas prospectadas durante 2-0]? y ?0!4
incluyóron sêctores vinculados a los poblados de Villa Isabela,
Lagtna Grande, Los Pilones, Caño Mlgqel, La Juba, Estero
Hoãdo, Luperón, Boca del Río Caonao, Unijica, Çu3let9, Cerros
de Navas,-Cerros del Higo, Arroyo Cafla, y Solimán. Otras
exploraciones al sur de la Cordillera Septentrional incluyeron
áxêas aledøíras a los asentamientos arqueológicos ya conocidos
de El Carril y El Flacoa, mientras en el valle del Cibao se estudió
el asentamiento bautizado como Amina por investigadores del
Museo del Hombre Dominicano en la década de los ochenta.

Metodologíø

Todas las pesquisas fueron realizadas c9n- p-artlcipación de

estudiantes de afqueolo gia de la Universidad de I fiden y en

estrecha cooperación con personas de las localidades -quienes
fungieron como informantès claves, guías, o trabajadores de

campo.

En total fueron visitados 66 lugares con potencialidades
para lahabitación indígena, y de ellos 52 anojaron resultados

þositivos. De estos últimos 48 constituyen nuevos re-portes para

ia aroueolosia deLaEspañola y el Caribe. En todos los casos se

regisïró su ibicación en coordénadas UTM (dury* {GS 84) así

"o'-o 
lu altura sobre el nivel del mar, además de su disposición

u orientación sobre el terreno, la presencia ceÍcana de fuentes de

agua dulce, la visibilidad en diferèntes direcciones, y la existencia
dË montícúlos o plataformas vinculadas con posibles espacios de

habitación. Donäe fue posible se realizó un primer registro del
área generalde dispersión de las evidencias alqueológicas con la
finali'dad de obtener una idea aproximada de las dimensiones de

los asentamientos. Además se iealizó una intensa colecta con el

fin de obtener un diagnóstico preliminat dela cultura material
presente en cada uno de los contextos, y hasta el momento

Jorge Ulloa Hung y Eduardo Herrera M.

12 sitios han sido sondeados con excavaciones de prueba en
diferentes sectores dentro de los mismos con coleeta de varias
muesfras para fechas de radiocarbono y elementos de su cultura
material.

5

Løs excavøciones

Se fundamentaron en la definición inicial de espacios o zonas de

concentración de sitios arqueológicos de acuerdo a los resultados

obtenidos en las exploraõiones. En cada una de esas zorras a

su vez se identificáron posibles prototipos de asentamientos

tomando en consideraci6n aspectòs como: elevación; área .o
tamaño; tradiciones cerrâmicas ãetectadas ; ùbicâción y distancia

àl 
^ut;'"uructerísticas 

de la zona geomorfológica-, presencia. de

fiataformas o montículos, y posiblé tþo de ârea de actividad'

En total fueron definidas cuatro áreas importantes de

concentraciones de asentamientos en la región hasta ahora

estudiada, y de acuerdo a los datos disponibles (ver mapa 1),

en cada úna de ellas se procedió a escoger asentamientos que

Dor sus características serian sondeados. La división en zonas

también tuvo la finalidad de visualizar de manera más clara los

àspacios en los que deberían concentrase las prospecciones en

un futuro inmediato

En los 12 sitios arqueológicos que fueron sondeadoss las

excàvaciones de prueba consisiieron enunidades con dimensìones

áé i"t,,' y 1x2.h ubicadas en diferentes sectores dentro de los

àsentamiéntos. Las mismas estuvieron acompañadas de intensas

colectas de superficie'

En todos los casos la ubicación de las excavaciones fue

,"ãiìtru¿u ðon coordenadas UTM (datum WGS 84) así como la
alãrra v disposición de cada unidad respecto a la drsposrcton

ñ;¿;"i dòläsentamiento sobre el paisajer Donde tue posible se

iegistraron, contaron y midieron la-s platãformas existentes sobre

iãE"pãin.iâ del área dêl sitio, posible indicador de modifi caciones

d"i äñ parala construcôión de viviendas, según t9t.4utg:
nãi" 

"ft"tá 
änojados por las extersas excavaciones en el sitio El

riãró aitigidasþor iorinne Hofman.y V.!oo Ho-o-gland (para

,'iut;t ñiõ""ación consultar el trabajô Hofman y Hoogland en

este boletín).

4
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Al final cada excavación se dibujó los perfiles de las mismas.
se definió el color de cada capa usando una escala de Vfuniéli
y las particularidades culturales de cada una de acuerdo a
incidencias registrada durante el proceso de excavación. Como
parte de este proceso, I 3 muestras para fechados de radiocarbono
èorrespondientes a 4 de los sitios excavados, fueron colectadas,
en su mayoría corresponden a carbón y conchas del molusco
Citarium pica.

Re s ultado s pr elímin are s

Las características derivadas de los 52 espacios con resultados
positivos durante las exploracioneq, así como los datos emanados
ãe las excavaciones de sondeo hasta el momento realizadas,
indican la existencia de tres tþos de contextos arqueológicos
básicos relacionados con esta parte de la Línea Noroeste

a. Abrigos rocosos o cuevas asociadas a farallones o zonas
crársfrcas con evidencias de habitación o üasiego del
indígena (incluido 1 petroglifo en una de e!las). Hasta el
momento suman 5, lb que representa el l0% del total de
sitios localizados.

b. Sitios en espacios abiertos (de posible habitación). En
total fueron-localizados 37 (68,6%) de los cuales hasta
el momento 12 (30,5%) han sido identificados dentro
de la tradición ceirimica Chicoide; 8 (22,2%) dentro de

la tradición ceriämica Meillacoide; 4 (8,3%) presentan
evidencias de atributos cerámicos de ambas tradiciones;
2 presentan cerámicas con atributos Ostionoide-s. -y
Meillacoides (5,5%), y 12 (33,3%) aún no han recibido
una clasificación cultu¡al definida.

c- Conchales. Estos incluyen herramientas u otras evidencias
materiales vinculadas con actividades económicas y pocos
restos de cenírnica generalmente no diagnóstica- En total
fueron localizados 9 (18%) de los cuales cuatro hasta ahora
están asociados a fràgmentos de ceriímica, y en esPecial

dos presentan evidencias asociadas con las tradiciones
cer¿ámicas Ostionoide y Meillacoide.

Algunos de los rasgos registrados para los sitios localizados
en eslacios abiertos úñalan hacia la èxistencil $ un patróa de

asemämiento muy similar en la región. Los sitios se localizan
esencialrnente enia cima de montañãs y mesetas de la Cordillera
Septentrional cuyas altitudes van desde los 50 m hasta los 550

m- Por otro lado las distancias al mar abarcan un rango que
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''tInvestigaciones arqueológicas en el norte...

comprende desde lkrn hasta 15 km aproximadamente, y en
la mayor parte de los casos las elevaciones están circundadas
en sui bases por fuentes de agva dulce (arroyos o ríos). El
factor visibilidad también es muy importante ya que desde r¡n
asentamiento generalrnente es posible observar al menos tres de
los sitios aledaños, y son frecuentes las agrupaciones de sitios en
torno a detenninados espacios.

Figura 1. Excavaciones en el conchal arqueológico III en
desembocadura del río Los Toros. Los Pilones

o 
Gráfi"o 1. 

u e

Representación del tipo de sitios localizados en20l3 y 2014.- 
A- Abrigos rocosos; B. Sitios en espacios abiertos

C- Conchales

Jorge (Jlloa Hung y Eduardo Herrera M.

En este último sentido sobresalen localidades como Caño
Miguel, Los Pilones, Estero Hondo (zona T del mapa 1) y La
Jaiba- Solimán (zona2 del mapa 1). En ellas los asentamientos se
ubican a diferentes altitudes conformando una especie de sistema
escalonado relacionado con una dinánnica socioeconómica
regional que al parecer asume sentido vefücal,y donde distintos
espacios o sitios pudieron vincularse con tareas o firnciones
específicas dentro de ese sistema.

La aproximación preliminar a la disposición de los
asentamientos en estas regiones indicâ que, los sitios abiertos
en las zoîas de Caño Miguel y Los Pilones (zona l) pudieron
vincularse con un claro propósito de control y explotación de
una amplia fuanja de esteros y manglares existentes enlazona,
que incluso hoy en día constituye uno de los reservorios de
alimentación y recursos económicos más importante en toda la
región. Los asentamientos en espacios abiefos de esas zonas son
de tradición cerámica Meillacoide o Meillacoide con presencia
de atributos Ostionoides y pnoiuansu cercanía al manejo de este
tþo de recursos. Sin embargo, mantienen su disposicign goþre
lai lomas o elevaciones más próximas a este entorno desde las
que es posible tener un amplio control visual de todo el espacio
<Ie manglares y el estero6.

Los abrigos rocosos con evidencias arqueológicas a,qí como 1os

conchales õonstituyen los contextos de menor elevación y los ryás
próximos al mangiar y el estero. Los conchales p9r su ubicación
denno del propio estèro y su asociación con la desembocadura
de ríos o aooybs (ver figura 1) que vierten en el mismo, parecen
constituir los remanentes de una intensa actividad de pesca y
colecta vinculada con estos entornos. Por su parte los abrigos
rocosos constituyen una especie de segunda tinea de contextos
arqueológicos a-sociados al manglar en tanto se ubican en

farãilones de una zona cátrsttca que colre inmediatame¡rte al sur
del mismo en dirección Este- Oeste (ver mapa 1)' En ese caso

es presumible su empleo como refugios permanentes o semi-

6 De los sitios intervenidos por las excavaciones dos constituyen
conchales, mientras el restõ son asentamientos ubicados en
espacios abiertos. Desde elpunto de vista cultural las informaciones
ariojadas por las excavacioies refieren la existencia de 5 sitios con
predominio de cerámica de tradición Meillacoide, que^en.un caso

þresenø claras evidencias de la presencia de atributos Ostionoides
y en otro caso eúste presencia de atributos Chicoides. U¡ r.1sgo

inuy interesante es qúe la mayor. parte de estos sitio-s (n:a) 19
encîentran en el sector 1 vinculados estrechamente ala zona del
estero y sobre elevaciones que tienen un excelente control visual
sobre ese entomo.

Bol,46MHD,Año ñ-IJ',2015 83
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Investigaciones arqueológicas en el norte..

permanentes durante la ejecución de actividades económicas
vinculadas a estos espacios 1r otro tipo de actividades que deberán
ser determinadas en el futuro.

Figura 2. Vista de la amplia zona de manglares y esteros desde el sitio
con cerámica Meillacoide bautizado como Arismendy.

(Zona len el mapa 1)

Jorge Ulloø Hung y Eduardo Herrera M.

alhras o distancia del océano, de una frecuencia considerable
de especímenes de fauna relacionados con ese entorno. Asoecto
que está siendo estudiando de forma más precisa actualmente.

Otro !?sgo importante en relación con los sitios abiertos es que
su despliegue sobre el paisaje corrobora la tendencia observáda
para la-Iggión de Punta Rucia en estudios anteriores (Ulloa
H*g, 2014), donde se observó la fuerte tendencia de los sitios
con predominio de cerámica de hadición Chicoide a ubicarse de
manera concenfrada en torno a un espacio o región específica
y sobre las montañas más altas de la Cordillera Septentrional,
como en el caso dela zona2 (La Jaiba - Solimán), mientras los
sitios Meillacoides presentan un despliegue rnás abierto sobre
el paisaje, ubicados èn elevaciones dè ménor altitud y control
directo sobre el estero y los manglaresT.

Otro de los elementos importantes corroborados hasta el
momento por las exploraciones y las excavaciones de sondeo
es el predominio de las tradiciones cerámicas Meillacoide y
Chicoide en la región, así como lamezcla estilísticas de ambas
en varios contextoss, evidencia de la diversidad del paisaje
cultural y social, las interacciones entre diferentes comunidades,
y los importantes vínculos sociales indígenas enlazonaen la que
fue creada la primera villa europea en Las Américas.

En ese mismo orden es importante señalar que después de las
investigaciones y excavaciones en extenso sobre la modificación
del paisaje y presencia de plataformas y montículos, asociados a

Figura 3 e inter-visibilidad de tres sitios
Chicoides ubicados a diferentes altitudes al norte del

arqueológicos
sitio Rosa

7 Los sitios Chicoides sondeados por las excavaciones en total
fueron 4 y en uno de ellos se presentan evidencias de atributos
Meillacoides. En su mayoria se encuentran más vinculados a las
zonas interiores, y aunque dos de ellos se encuentran relacionados
con el sector de Los Pilones, su ubicación es más retirada delazona
de esteros y manglares a diferencia de los sitios Meillacoides. En
realidad la concentraciónmás importante de estos sitios se encuentra
en el sector 2 (La Jaiba- Solimán). Por último en los conchales
relacionados directamente con los esteros y zonas anegarlizas hasta
el momento los rasgos definidos señalan hacia la presencia de
comunidades con tradiciones cerámicas Meillacoide y Ostionoide.
Este último aspecto refuerza la tendencia de una vinculación más
directa de ambas tradiciones culturales con este espacio dentro de
este sector del norte de La Española.

8 Como ya se ha referido este fenómeno también había sido estudiado
pa;ala región de Punta Rucia, donde las mezclas estilísticas fueron
un factor importante y al parecer se vinculan con el acceso, la
movilidad, y las formas o maneras en que esencialmente están
desplegados los asentamientos de diferentes tradiciones culturales
sobre el paisaje de la región.
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GômezII (zona 2LaJaba- Soliman)

Un rasgo que ilustra la posible importancia del manglar y los
esteros eã la dinámica soõioeconómica y las relaciones sociales
de la región es la existencia en todos los asentamientos hasta
ahora prospectados y sondeados, independientemente de sus
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la construcción de viviendas en el sitio El Flaco, las observaciones
sobre la presencia de rasgos similares en otros asentamientos
ha sido rãás coherente, f hasta ahora este fenómeno ha sido
registrado de manera clarâ en 7 de los asentamientos localizados

"o"lut 
diferentes zonas en las que ha sido dividida la región'

Estas plataformas presentan un radio que oscila entre.T Y \2 mt
v se eäcuentran inäistintamente asociadas a la tradición cultural
írrleillacoide o Chicoide. Aspecto que como ya se ha señalado

previamente indica la posibilidad de un rasgo mxy parhcular y
'característico de dispoiición o construcción de las viviendas y
modificación del paiiaje dentro de esta parte de La Española'

Gráfico 2. Representación de los sitios localizados en verano 2013

i üt+ sezud fitiación cultural y mezclas de atributos estilísticos'

A-'Siti,os CUícoi¿es ; B-sitios Meiilacoides ; C-Meillacoide/Chicoide ;

D-Ostionoide/lVIeillacoide
E- Sin definición cultural exactahasta el momento

En este sentido es importante señalar que la_s excavaciones

refieren la existencia de platafoñnas y montículos (similares a

iól¿"t sitio El Flaco) en un sitio como Bololón, con cerátrttca

Vtèiitacol¿e y presenóia de atributos Ostionoides además de una

ãrt 
".ttu 

vinóuhción a la zona 1 (Los Pilones). De definirse
una cronología temprana para -este- asentamlento quedana

wi¿enciá¿o lue esta práctiõa cultural-es algo inherente a.la
región y que ademái de factores culturales 

-pudieron 
estar

tåiàcionä¿os factores ambientales y de topografra en su propia

creación y perdurabilidad.
Las evidencias líticas en 10s sitios hasta ahora sondeados son

-"ttot frecuentes, y aparecen como instrumentos de maceración,

sãbie toOo percutóíes, majadores, y hachas, además de cuentas de
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collar que fueron parte del adorno corporal de estas comunidades.
Un raslo sobresaliente, resultado de las exploraciones, e-s que en

el sitiõbautizado como Los Balatases de la zona de Luperón
hona 4 mapa 1), al este de la antigua villa de La Isabela, se

iocalizó una p,.rniá de metal en un contexto indígenaMeillacoide,
la que al parecer se corresponde con las armas utilizadas por

los 
^europêos, según nuestras comparaciones preliminare.s :o:

otra encôntrída lnun contexto colonial de |a antigua ciudad de

Santo Oomingo. Su presencia en este asentamiento ubicado
á utto* 250 ri de altr¡ra señala la necesidad de investigaciones

orof.rndu.. excavaciones controladas para obtener datos precisos

ãobie la pósible interacción o los proõesos de intercambio entre

D

6o1"

indígenas y europeos en esa zona.

o 5cn

B

Fisura4.A-Puntademetalelrropeare'cuperadaencontextoindigena.
siäå"üoi Ë;ùúr*:"L"pãié"; s-. ä¡nta de inetal europea. Iglesia de santa

(colecciónElpidioS'f :Eiïi'".-1î'"tiåå?1.o.i",deRepública"Dominicana)
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Las exploraciones en Montecrísti

_ lur prospecciones arqueológicas en la provincia de
Montecristi, se iniciaron con el objetivo de obtener una visión
ggmpleta. del patrón de asentamiento en el norte de La Española.
El conocimiento sobre los patrones indígenas antes de la ilegada
de los europeos en el norte de la República Dominicana haiido
ilcrementado por trabajos recientes ãe De Ruiter (2012) y Ulloa
Hung (20 1 4). Por su parte, los trabaj os de Rouse ( 1 93 9), Moore y
Tremmel ( 1 9 9 7), y Koski-Karell (2 0 0 2) han ap ortado importantes
datos al conocimiento de los grupos prehispanicos que ñabitaron
en el norte de Haití. Sin embargo, el irea que coneõta estos dos
extremos de La Española, la provincia de Montecristi, es poco
conocida arqueológicamente existiendo escasos reportes hasta el
mo-mento (Boyne Moya, 1955; Marichal, 1994; Ortega et al.
1990; Ortega,2005; Ulloa Hung,2014). Esta es un área de vital
importancia para el entendimiento del momento de contacto y
d9 los. primeros siglos de la colonización. En primer lugar, es
el territorio entre el primer fuerte Español de la Navidaa(t+OZ-
M93) y la primera ciudad europea La Isabela (1494-Ia9Q. En
segundo lugar, la ciudad de Montecristi y sus zonas aledañas
fueron afectadas por las "Devastaciones de Osorio" de 1605-
1606 (Cruz Méndez, 1999). Estos elementos debieron de tener
un impacto tanto en las actividades cotidianas de los pobladores
locales como, posiblemente en su patrón de asentamiênto.

Jorge Ulloa Hung y Eduardo Herrera M.

ambientales, datos históricos, e informaciones etnogrâfrcas,
están siendo incluidos en un sìstema de información geográfica
que permitirá analizarlos e interpretarlos dentro de su contexto
espaðial. Igualmente diversos análisis estadísticos serán llevados
áiáto p,arãevaluar las relaciones entre los sitios arqueoiógicos y
elementos medioambientales específicos'

Metodologíø
Para las investigaciones en Montecristi se consideraron

dos métodos de piospección. El primero fue la prospección

sistemática de éiea iotal, y el sègundo, la prospección no

sistemática. Ambos métodos han sido probados en arqueología
con resultados variables en dependencia de las regiones de

estudio, el tipo de culfura material, el tiempo, y los recursos para

la investigación.

Prospeccíón sistemáticø de drea totøl

como se mencionó anteriormente la región de estudio es la costa

norte de La Española (actual Haití y República Dominicana)-y
en este caso el-area de'investigación espècífica está constituida
nor la costa de la provincia de Montecristi, que tiene como

hontera al oeste la República de Haití y al este la provincia de

Puerto Plata (ver maPaZ).

Dentro del marco del proyecto Nexus 1492 se inició en enero
de 2014 una investigación doctoral que tiene como objetivo
entender cómo las relaciones interculturales afectaron los
patrones de asentamiento indígenas y su percepción del ambiente
a través del tiempo, con especial énfasis en las transformaciones
que ocurrieron en la brecha histórica de 1492 (Henera Malatesta,
20t4).

Norte de Lâ Españda

\
'Wilson 

comenta que los "encuentros de culturas distintas sonuno
de los fenómenos más recurrentes e importantes de la prehistoria
y de la historia del Caribe" (Wilson, 2007,38). Sin embargo, los
mecanismos culturales y políticos que utilizaron los indígenas
para responder a estos encuentros en la prehistoria y ta hiitoria
son poco conocidos. Para comenzar a vislumbrarla significación
de estos procesos de interacciones interculturales para las
poblaciones locales, la investigación se enfoca en el esfudio de
los patrones de asentamiento a través del tiempo. Además, los
resultados del trabajo en Montecristi serán comparados con los de
Puerto Platay el norte de Haití, para obtener una visión completa
de la región, por otro lado, los datos arqueológicos adquiiidos
de las prospecciones en la provincia, así como diversos mapas
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Mapa2.El norte de La Española y la Provincia de Monte Cristi
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En el diseño de la metodología sistemática se partió de los
datos existentes para la zona de Puerto Plata (De Ruiter, 2012;
Ulloa Hung,2014). Sobre la base de la cantidad de sitios y su
distribución espacial, se consideró que un enfoque de transéctas
era la mejor solución para registrar tanto los sitios localizados
en la costa como aquellos de tierra adentro. El tamaño de las
transectas respondió igualmente a un estimado basado en los
datos de Puerto Plata. Después de varias comprobaciones, se
decidió que unas dimensiones de 1.5 en 5 kmproporcionaría
un panorama adecuado de la distribución de asentamientos.
Posteriormente se dividió la costa de Montecristi en 41 transectas,
de las cuales, por razones de tiempo y recursos se prospectarán
1 4, equivalente al 33%o.

Durante el verano de 20141a transecta #8 fue prospectada, el
grupo de trabajo consistió en tres equipos, separados por 30m de
distancia, que caminaron la transecta totalmente. La decisión de
esta separación se fundamentó en que los sitios arqueológicos en
la zona de Puerto Plata tienen tamaños que oscilan entre 2000
hasta 28.000 metros cuadrados (Ulloa Hrog, 2014: 278-280\,
por 1o que con esta separación ninguna evidencia sería pasada
por alto (ver mapa 3)

Jorge UIIoa Hungy Eduatdo Herrera M

:luf:rl_Tu_entender la lógica del uso humano del espacio (Orron.
2000 : 8 1 ). sin embargg, 

".tg 
gog$e."de coberrura tåtar rãlLäii;

propuesto por Kowalewski (1990) no siempre p.opõr"ioru
los resulrados deseados^ y^ pg'4riu ier 'þoco 'pr¿"ïi"ãi -. 

"äimposible" Ç{ayower, 20ß: 2 15). Las rJzones^de 
"rto,uäi"*en la mayoria de casos en áreas donde la densa veeetación. eiclima, yio topografias complejas, limitan el trabaio.---'*-4vs' 

v¡

En estos casos, las prospecciones no sistemáticas, también
conocidas como 'þrospeciiones aleatorias,' .. urrä ;;;ió;
''able- 

(orton, 2000). Este método consiste en visitar lusarts va
conocrdos, y¿ sea por personas de las comunidades .reäinas äl
area de estudio o informes arqueológicos precedentes. Este tipo
de estudio se considera un méìodo ð'e muästreo, ya que se bisa
en los conocimientos existentes que no representán É evidenciã
arqueológica total de uq ,ârea @iog et at. tlZa¡. gn et c-tso ãã
$abajq co¡ miembros de la comuãidad, la estrátegia fueãe ser
desa¡rollada de dos maneras: r) encontrar una o mastèrËñt .*
conocimiento sobre la región, que puedan indicaria uuiõã"iã"
de sitios arqueológicos, -y z) ienér una reunión con riáãi"s
comunitarios o alcaldes, explicar el proyecto y sus objetivos,
y dejar que ellos degidp què personä eju m¿"s aOec"áäa farãacompañar al investigador. -

f¡fdda

@obueEw

@rw
lræ*

flærw

r ry:a A

Mapa 3 Á,reay Sub-áreas

P r o sp e c c íó n No -s ìst e m átí c ø

La g.:a;n ventaja de las prospecciones sistemáticas de area total
es que no desechan los lugares entre los sitios que podrían tener
más asentamientos, además de proporcionar datos ambientales
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Figua 5. Discusión con los miembros de la comunidad sobre las área
y sub-râreas a prospectar

(Foto Mereke van van GardereQ
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Está claro que este método tiene fuertes sesg_os con respecto

a los sitios ä ser visitados por el investigador, questo que

àstos responden al conocimiento local y no necesariamente es

,rn ìndicio del patrón de asentamiento o sistema social de las

""ttónut 
en el basado (Hofman et. al. 2004). Sin embargo, el

iesultado de esfe tipo de prospecciones al largo Pl*9, podría

ü^""r* a indicar þatronês que pueden ser completados por el

investigador en estudios sistemáticos más concretos'

Durante dos campañas de trabajos de campo en 2014 se

visitaron diversos sitìos arqueológicos en compañía de miembros

de diversas comunidades ãe 1a provincia de Montecristr. -bsto

ããr-itiO por 'n lado _el registro de nuevos asentamientos

indígenas, y por otro, el contãcto con varias comunidades del

fueíy la prêsèntación del proyecto (ver figura 5)'

Jorge Ulloa Hung y Eduardo Herrera M.

largo de la transecta se registró presencia de conchas. alsunas
aisladas y otras en grupo, lo que iñdica los posibies *oíi-iË"to,
de los indígenas desde los lugares de èxtracción hacia los
asentamientos.

Además de estas evidencias se registraron algunos materiales
indígenas y coloniales, que aunque escasos, indicán la variabilidad
de las actividades humanas en esta zona a través del tiempo (ver
frgwaT).

Figura T.Matenal en concha registrado en la transecta #8

En cuanto a las prospecciones no sistemáticas, luego de
los trabajos realizados en el 2013 y 2014 en la provinðia de
Montecristi por el equipo de la Universidad de Leiden se han
registrado hasta el momento un total de 41 sitios arqueológicos
(ver mapa4).

De manera similar a los asentamientos en Puerto Plata, los
sitios registrados en Montecristi se pueden diferenciar por sitios
ubicados en espacios abiertos y conchales, hasta el momento no
se han registrado abrigos rocosos o cuevas. Los sitios ubicados
en espacios abiertos, además, se pueden dividir en dos categorías
según su tamaño o extensión. Los sitios "pequeños", por lo
general alcanzan aproximadamente los 3000m2, y se encuentran
en la parte superior de lomas bajas, y los sitios "grandes" alcanzan
aproximadamente 80000 m2, y están ubicados en zonas llanas y
abiertas (figura 8).

Con

Figura 6. Material en concha registrado en la transecta #8

Las grandes concentraciones de estos materiales en concha

"rø" 
pî*ifalmente cercanas a los manglates, zona de d9n{e

i"¿"¿ä¡f"*änte fueron extraídos. Es interesante que a todo lo

gZ Bol. 46 MHD, Año XLII, 2015
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Mapa 4. Nuevos sitios arqueológicos registrados

Jorge Ulloa Hungy Eduardo Herrera M.

sitios más gmndes, se encuentra igualmente gran cantidad de
conchas, en ellos la cantidad de materiales ceriámicos, artefactos
líticos, en concha y en hueso, es superior y muy va¡iada. Las
cerámicas recolectadas pertenecen principalmente a la tradición
Meillacoide, aì.lnque se observaron varios fragmentos de
cerárnicas Chicoides en asociación con estos (figura 9).

Figwa 9. Materiales registrados en Montecristi

.t. sitiös peqìrsios (300Ûû:, aPro:L)

B. sitios grandes (80000m:, apror)
C. Zonas de exploraciôn de recursos

mari¡os

Figura 8. Sitios arqueológicos

En los sitios pequeños, en superficie, se encuentran

pri"ó¡ãLot"nte conèhai utilizadas con fines alimenticios, poca

i"titÅicu,con escasa o ninguna decoración, y raramente.ap?recen

materiales líticos o en concha. Las cerámicas encontraclas en^"j;;rp" 
d" sitios pertenecen a 1a tradición Meillacoide. En los

94 Bol' 46 MHD,Año XLII,2015

A mønerø de conclusiones
En los próximos años continuaran las exploraciones en las

provincias de Puerto Plata y Montecristi. En Puerto Plata, los
trabajos se concentrarán en la zona noreste de la t_tqbqll Y !n_el
lado sur del llamado paso de Los Hidalgos (valle del Cibao)' En
Montecristi, se continuarâla prospección de la costa desde la
frontera con Puerto Plata hasta la frontera con Haití.

¡.a*¡arÊ¡Fl ..,Ì

Êt;¡ri¡¡ir=

.{. Ftagm*ntos daLs¿h¿s f¡ticss
B. Fragmælo da puaÞde concha
t. Frsgm:nto de r'*sija friaoide
D. Fr*gmentos d.abord¿s coa
dacnrsÈiôn Ch¡Eddå
E. F¡r.gmaoto ds dis¿o ¿ê hueEo

parforado
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Igualmente se continuarán las excavaciones de sondeo en
prototipos de sitios yalocalizados o en los que no seÏa definido
ãfiliaci-ón cultural clara. Estos mecanismos, junto al estudio de
los rasgos de la culturamatet'ral, y los análisis arqueométricos,
potenciãlmente ampliarán la comprensión de la relaciones intra
è inter sitios de esta importante átrea delnorte del país, y de he.cho

arrojaran datos novedõsos sobre el paisaje social y -cultural de
las óomunidades indígenas que habitaban a ambos lados de la
Cordillera Septenhional antes y al momento de la colonización
europea.

Como colofón no está demás señalar que, los datos hasta
ahora recolectados por los estudios arqueológicos en la Línea
Noroeste muesffan que la trascendencia histórica de esta región
no solo está relacioñada con los contextos europeos vinculados
ala co\onizaciín, y que de hecho no es posible asignar roles
predeterminados a la cultura material ni al paisaje sociocultural
indígena de esta región, debido a que sus agentes creadores
pudieron utilizarlos en orden de mantener o negociar su posición
-social 

o generar cambios en sus relaciones con otros conjuntos
humanos, crear o expresar nuevos vínculos o redefinir los
existentes. A partir de aquí, una premisa básica en el acercamiento
a este espaciõ debe coãtemplar una perspectiva dinámica, que

tome en ôonsideración los efectos y las posibles motivaciones de

las relaciones entre grupos culturales distintos en momentos pre
y post colombinos y cõmo esto pudo acarrear la trasmisión de

idèas, sírnbolos, conocimientos o incluso la competencia entre
ellos.

Esa última observación no es solo válida para contrarrestar
Ia colonización de la historia-precolonial de esta parte de La
Española, sino para refrendar-la necesidad de contextualizar
su paisajé cultural desde el dato arqueológico con una sinergia

"rín"u 
häcia el dato histórico, y como dos líneas de evidencias

manejadas en relación con problemas, momentos, situaciones y
contextos concretos, y generadas desde la formación de núcleos
de información qua no son exactamente o necesariamente
equivalentes.
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las prospecCiones por su apoyo y entusiasmo respecto a este
proyectó. Deseamós agradecei tâmbién a los estudiantes de

ia Úniversidad de Leið'en y al profesor Adriano Rivera por su

dedicación durante los trabajos de campo.

Jorge Ulloa Hung y Eduardo Herrera M.

La investigación que ha dado lugar a estos resultados ha sido
posible gracias a los fondos dgl otorgados por Consejo Europeo
de Investigación en virtud del Séptimo Programa Marco dê la
Unión Europea FP7/2007-2013) / ERC grant agreement no
319209.
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Anexo 1. Sitios arqueológicos localizados durante las prospecciones del 2013-2014 en el occidente de
Puerto Plata
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